EL MONSTRUO DE HIERRO QUE NOS TRANSPÓRTA 
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He aquí el primer tren de acero que se ha construído en el mundo, para la compañia del Ferrocarril de Penn- 
sylvania, en los Estados Unidos. Hasta hace poco tiempo, todos los vagones se construían de madera; 
pero en accidentes tales como choques y descarrilamientos, quedaban muchas veces reducidos a informes 
montones de astillas, que eu algunas ocasiones se incendiaban, originando verdaderas hecatombes. Se 
asegura que los vagones de acero son mucho más fuertes que los de madera, y claro está que las llamas 

los de maderas 
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ENGRASANDO LA MAQUINA EN REPOSO Y A UNA VELOCIDAD DE MAS DE 13 KILOMETROS 
POR MINUTO 
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Esta es una locomotora eléctrica, que se usa para la tracción de los trenes de la compañía « Penn- 
sylvania Railroad » a través de los túneles construídos debajo de los ríos Hudson y del Este, en Nueva 
York. Esta máquina recibe el Aúido eléctrico por un tercer raíl, que lo transmite en la misma forma que 
los cables aéreos. Las locomotoras de vapor deben ser giradas, para que puedan marchar en dirección 
contraria, pero la máquina que nos ocupa marcha hacia delante o hacia atrás, indistintamente y con la 
mayor facilidad. La locomotora eléctrica es una de las invenciones más modernas, y presenta grandes 
ventajas para los pasajeros, porque no despide humo y es mucho más rápida que las de vapor. Coms 
párese la locomotora eléctrica con la llamada Tom Thumb, cuya imagen damos en otra página de este 
mismo libro, y se podrán apreciar los adelantos que aquélla representa, s 
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EL PERSONAL DE UNA LOCOMOTORA DURANTE 
LA NOCHE 


Cuando viajamos en ferrocarril, muellemente arrellanados en nuestros cómodos asientos, leyendo un buen libro; 
O contemplando el paisaje, no echamos de menos las comodidades de que disfrutamos en nuestra propia casa, 
Pero, los hombres a cuyo cuidado se halla la locomotora, no se encuentran tan a gusto como nosotros. Tienen 
que ir en continua vigilancia; deben mantener el calor del horno y la velocidad del tren; todo esto sin dejar de 
Observar si la vía está expedita y cuidar, al mismo tiempo, de que todo funcione con toda perfección. No pueden 
descuidar ni un solo instante el gobierno de la máquina, y sólo individuos de excepcional robustez pueden 
Soportar la tensión nerviosa a que se hallan sometidos. 
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a contemplar el paso de un tren rápido 
el hombre imaginarse espectáculo más 
emocionante que el de ver por la noche 


en una nube luminosa, cual monstruo 
alado, dueño de toda la tierra. El tren 


ciudad, y corre atravesando pueblos y 


rebaños numerosos y vuelan presurosos 


labor de los hombres. 


mundo civilizado, lo mismo cuando se 


Cosas que debemos saber 


LO QUE NOS ENSEÑAN ESTOS GRABADOS 


E* otro lugar de este mismo libro nos hemos ocupado de los constructores de ferrocarriles, 

Ahora presentaremos diferentes dibujos de vías férreas y sus trenes, y hasta podrá el 
lector imaginarse que él mismo atraviesa el país, cómodamente instalado en un hermoso 
vagón. Veremos también el valor que despliegan en su trabajo los hombres que dirigen el 
tren que nos conduce, y cuyo cometido no es otro que el de llevarnos, con toda seguridad, al 
término de nuestro viaje, sin emplear en el recorrido mayor ni menor espacio de tiempo 
que el que de antemano tienen fijado, aunque se trate a veces de distancias de muchos 
centenares de kilómetros. Nos haremos también cargo de la continua vigilancia que deben 
ejercer los numerosos empleados para lograr que los viajes se lleven a buen término, sin que 


ocurran accidentes de ninguna clase. 


UN TREN ES UNA GRAN 
MARAVILLA 


ONTADAS serán las personas que vez no habrá pensado nunca el lector, 
no se hayan detenido alguna vez que, mientras se halla cómodamente 


en algún apartado y tranquilo rincón, 
lejos de la ciudad. Difícilmente puede 


pasar un tren a toda velocidad, envuelto 


que vemos partió de alguna populosa 


aldeas, pasando sin pararse por en medio 
de grandes hornos de fundición, de 
oscuras y humeantes fábricas, cruzando 
plácidas praderas y campos donde pacen 


alegres pajarillos, para ir a hundirse, 
allá lejos, en otra vasta ciudad. 


instalado en su departamento, existen 
muchos hombres constantemente dedi- 
«cados a procurarle un viaje feliz y sin 
accidentes desagradables de ninguna 
clase. No basta que el maquinista 
vigile sin cesar, ni que el fogonero 
conserve vivos los fuegos; si no hubiera 
muchas otras personas ocupadas en 
múltiples trabajos tan necesarios como 
los dos mencionados, nunca llegaría el 
tren al término de su viaje. Los en- 
cargados de las señales deben estar 
siempre alerta. Los peones de vía 
deben continuamente vigilar la porción 
de ella que les está confiada. Los 
guarda-barreras cuidan de que las 
vallas y rejas estén en la posición debida 


Este tren, maravilla del mundo, que al paso de los trenes. Los guarda 


tantas y tantas veces nos ha llenado de 


agujas, de que los desvíos se hallen bien. 


admiración, constituye uno de los El empleado que combina los horarios 


mayores triunfos del ingenio y de la 


tendrá escrupuloso cuidado de que 
nunca dos trenes se encuentren en 


A un hombre, a un gran pensador, al el mismo lugar al mismo tiempo. El 


fijarse en el vapor que se escapaba de 
una marmita llena de: agua hirviendo, 
se le ocurrió pensar qué aplicación 
podría darse al vapor aquel que se 
perdía inútilmente. A él somos todos 
deudores del gran cambio que han 
sufrido la vida y las costumbres del 


trata de ir a las grandes ciudades, para 
estudiar sus bellezas y adelantos, como 
cuando emprendemos viajes de recreo, 


o de utilidad. cuidados. 
En el transcurso de sus viajes, tal De este modo se emplean cientos de 
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personal de estaciones debe estar siem- 
pre en su puesto a la llegada de los 
trenes. Alguien debe cuidar también 
de que los túneles estén libres, de que 
los puentes reúnan .condiciones de 
seguridad, de que las locomotoras en- 
cuentren provisión de agua en los 
puntos en que se necesite, y, en fin, 
los más pequeños detalles de una 
línea férrea en explotación deben ser 
continuamente objeto de minuciosos 


Cosas que debemos saber 


miles de hombres que no descansan ni 
un momento en su vigilancia, que 
escuchan, piensan, escriben, telegrafían, 
corren, gritan y se ocupan en una 
variedad inmensa de trabajos: todo 
ello para que podamos ir en tren con 
toda seguridad, lo más cómodamente 
posible. 

Hace cien años que en América no 
existía ningún ferrocarril y aun hay 
personas que nunca se han montado en 
un tren y hasta algunas que ni siquiera 
lo han visto. 

El ferrocarril es todavía joven, pero 


su desarrollo ha sido muy ráyado, 
debido a que es lo primero que el 
hombre necesita cuando un país em- 
pieza a desarrollarse. En la superficie 
de la tierra continuamente hay millares 
de trenes en movimiento, y maravilla 
el pensar que la fuerza que los mueve 
es en principio la misma que hace crecer 
a la perfumada violeta, Si no existiera 
el sol, no existirían los trenes, porque 
entonces no habría combustible, y si 
no hubiera combustible, no habría 
vapor que arrastrase las gigantescas 
locomotoras modernas. 


a 


Este grabado nos muestra a los encargados de conducir la locomotora durante la marcha de noche. El de 

la izquierda representa al fogonero cargando el hogar; en él podemos contemplarlo lo mismo que le veríamos 

si estuviéramos acechando el paso del tren en la obscuridad. El de la derecha representa al maquinista en el 
acto de mirar a lo lejos examinando si la vía está libre. 


LA NOCHE EN LAS LÍNEAS FÉRREAS—UNA INTRINCADA RED DE VÍAS, EN UN CRUCE 
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A TRAVÉS DE LAS MONTAÑAS 


El tendido de una línea férrea no es cosa fácil, si se tienen en consideración los grandes obstáculos que hay 
que vencer; pues, debido a las montañas, depresiones, ríos, lagos, etc., que se encuentran en la accidentad 
superficie terrestre, es preciso efectuar importantes desmontes y construir numerosos puentes, túneles 
trincheras, Algúnas veces nos habrá llamado la atención el ver que un tren se mete en un agujero: esto el 
exactamente lo que hace un ferrocarril cuando penetra én un túnel. El grabado representa un tren saliendd 
de un túnel. 


jj 


A veces se abre un paso a través de una montaña en vez de perforar un túnel. En el grabado puede verse 
un tren deslizándose entre dos elevados precipicios. En este caso se ha excavado una gran zanja para 
tender la línea en su fondo; tanto en América, como en Europa, existen centenares de kilómetros de vías 
férreas en esta forma. 
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POR ENCIMA DEL AG VALLES 


¿De qué manera son atravesados los ríos por los trenes?—Este es un problema que antiguamente preocupó 
mucho a los constructores, pero que hoy está resuelto satisfactoriamente. Este puente, tendido sobre el río 
Tay, en Escocia, nos muestra la forma cómo se unen las vías al llegar a las orillas de un río. Por medio de 
los puentes tendidos por encima de las aguas, o de túneles construídos por debajo de ellas, pasan los trenes 
con tanta seguridad como por la superficie de la tierra. 


La buena marcha de los trenes requiere que estos no encuentren durante su trayecto desniveles muy pro- 
nunciados, y esta condición sólo puede alcanzarse construyendo viaductos y puentes en aquellos puntos 
en que la vía deba atravesar grandes depresiones del terreno, como valles, torrentes, etc. 
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LUCHA DEL TREN CON LA NIEVE Y EL AGUA 


ES pd 
En los inviernos muy rigurosos forma a veces la nieve capas de tan grande espesor, que hace imposible 
la circulación de los trenes, aun cuando se les enganchen dos o tres locomotoras, de tal modo que la fuerza 
del vapor es impotente y queda el tren bloqueado, como se representa en esta lámina, 


z 


El agua, lo mismo que la nieve, puede llegar a ser un obstáculo para la marcha de los trenes. En algunas 
ocasiones a causa de la cantidad de agua depositada sobre la vía por las inundaciones, queda ésta del todo 


oculta a la vista del maquinista. 
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CÓMO SE INDICA EL CAMINO AL MAQUINISTA 


Los brazos o puestos de señales colocados al través de la línea se llaman semáforos. Cuando un brazo 
está inclinado hacia abajo, indica vía libre, y el maquinista debe seguir su camino: cuando la señal está 
colocada en cruz, indica que otro tren se halla cercano, y entonces el maquinista debe parar el tren o disminuir 
considerablemente su marcha. Por la noche las señales se hacen por medio de luces de distintos colores. 
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El encargado de una estación de señales puede comunicarse telegráficamente con el de la estación vecina y, 
de este modo, todos los guardas saben si la vía está libre. Estos empleados, por medio de las señales, pueden 
dar cuenta al maquinista del tren que pasa por su casilla, del estado de la vía, lo mismo o mejor que 
pudieran hacerlo de palabra. 
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VIVIENDO EN EL TREN DE DIA Y DE NOCHE 


Podemos vivir en el tren casi con tantas comodidades y regalo como en casa. No hay nada comparable a los 
magníficos trenes que se representan en estos grabados, con sus cocinas en que se prepara la comida de los 
viajeros, con su gran coche-salón, sus camas donde dormir, su luz eléctrica para leer, agua caliente para los 
usos del tocador, y corredores en que pasear. 


UN "TREN TOMANDO AGUA EN PLENA MARCHA 


e da E E, E sie? Ñ - 

Generalmente las locomotoras pueden llevar suficiente provisión de carbón, mas no de agua. Ingenieros 
muy hábiles han ideado el modo de renovar la provisión de agua, sin necesidad de que se detengan los 
trenes. En el grabado se puede ver un largo depósito de agua, colocado entre ambas líneas de raíles. Cuando 


el tren pasa por estos depósitos, el maquinista deja caer un aparato especial que absorbe el agua, haciéndola 
entrar en el tanque de la locomotora. 


Estos grabados representan una de las mayores locomotoras que existen. Pertenece a la compañía 
norte-americana Southern Pacific Railroad, y se le ha dado el nombre de Mogul-Mallet-Compound. Su 
peso es superior a 193 toneladas. El grabado de la parte superior se ha hecho con el objeto de que, 


viendo el gran número de hombres que pueden colocarse en dicha máquina, pueda el lector hacerse 
cargo de sus extraordinarias dimensiones, 
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